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mí aquí el más raro de los filósofos: un 
=F fuósofo de buen Sentiso; €. Mas -aru 
2os logicus: un logico en gua.dia s.em 
£ conta su p.Opia 1azón. may en la, 

s de la inieligenc.a una MOLA, ¿AMuIcD, 

az Ferreira sa lleva nasta €. as.et.suuo. 
isvereis constantemen.e ocupado en ba 

2 sofismas, en d.siinguir lo complemen 

o de lo cunturadiciosiv, en reauci. Ll. 
¡Ageraciones, en aventar las faisas si...pli- 
ficiones, en redondea;, limar los ángul.s 

ls forman nuestias secas rectas m.ntales 
Wbuscar la curva misteriosa de la vida, 
haciaiar lo confuso y es.uwa. lo eq..vo 
slamente aciarado, en restaulecer nu.s rá 
sWtveza y nuestra Guua alli donde la olv: 
sbamos. Pero él mismo mus p.es.n.a la 
lagen exacta de su labor: “Así como los 
fujanos no emprenden una operac ón sin 
Ísinfectar previamente todos los útiles 

se se proponen usar, así nadie deb.ria «m 
izar un raciocinio sin haber dejado de 
itemano todas las paa-ias que va a em- 
iear, completamen.e asépticas de equívo 

s”. Noble afán de limpieza, cast dad 
entífica que no se gua.da sin dolor, tan 
curo y mal compr-ndido es el traca o 

que obliga, tan numerosos son los sue 
os, las metáforas, las teorias, las obras 
se el pensador ha de amputar de su es 
iíritu y arrojar de si, con un hero.co *es 
>» no sirve!” Renunciar al “efecto”, a l: 
ácil originalidad ,“hacer r.servas a las 
octrinas en boga, resignándose a pasar 
or incomprensivo, y después a no t.ne 
ingúun mérito por haber tenido ra-Ón”, 1 
xitar su público y sacrificar la gloria a la 
mleritud del talento... ¿no es bastante? 
Y además constreñirse a la modestia, a la 
juténtica, no la que miente para obtener 
a limosna de una rectificación sino la qu 
aos pesa con la balanza con que pesamous 
al prójimo, y nos da por lo que somos. Y 
cdemás aceptar la tortura continua de nues- 
tras vacilaciones, de nuestros esc.úpulos, 
del remordim:ento, qua, según la ju.ta fra 
se de Vaz Ferreira sólo es sentiao po: 
las personas honradas. Y por último verse 
forzado a herir al genio... Tal vez toca 
mos ahora lo más penoso; cuando Vaz F2 
rreira, cumpliendo su d>ber, cormge a Ja- 
mes, a Bergson, a Guyau — a “su” Gu 
yau! — su admiración calla, pero la oimos 
suspirar... 

Porque este formidable crítico está lle- 
no de amor. Es incapaz de ironía, inc-paz 
áe desprecio. Su alma elevada está de pur 
en par abierta a las brises de lo infi-it> 
“El sabio, dice combatiendo a James, es el 
que no vuelve la espalda jamás por nin 
guna cuestión”. Est= dia'éctico predica 1. 
desconfianza de las fórmulas, Ama la vi 
da, que no es un sistema de silogismos, Si 
ama el conocimiento, ama la ignorancia r: 
flexiva, que es un conocimieno más pru 
fundo aún. Por eso, en sus admirables es 
tudios pedagógicos, este cated.ático no; di 
ce que la educación del niño consiste su- 
bre todo en hacerle descubrir su ignoran- 
cia, en mantenerle en contacto con el in- 
menso más allá. Sí! vivimos de lo qu: ig- 
noramos; nuestra conciencia respira lo in 
visible. El abismo sin fondo es el que nos 
sostiene, como a la nave el mar, y la cien- 
cia es un diálogo sublime entre nuestro 
entendimiento y la sombra. Un dixiogo 
¡por fin! no el monólogo de los viejos me- 
tafísicos, cuya voz moría en la puerta de 
sus gabinetes, sino un diálogo, en que las 
cosas nos contestan como la mitad dz un 
mundo contestó a Colón, y un astro ente 
ro a Leverrier. Y en los miles de labora- 
torios de la tierra, los hombres cuch'ch zan 
con la realidad y a lo largo de la borsros» 
frontera de nuestro ser hay de una parte 
y otra balbuceos, murmullos sumergd s a 
medias en el silencio, y silencios 'preñados 
de gritos futuros. Acaso no sea lo esen- 
cial que entendamos la realidad, sino que 
la realidad nos entienda. Y cuando nos en- 
tiende y nos responde, es para siemp e; 
hasta hoy nos ha sido fiel. Todos los aio- 
ses nos han engañado: ella no. Ella es la 
única que tiene derecho a exigir que no 
intentemos tampoco defraudarla — y si lo 
bacemos, ay de nosotros! ¡Ay de nosot'os 
si nos inclinamos a creer que podemos :al- 
varnos sin su ayuda, y sin que la 'ayude 
mos y se salve en nuestra compañí -! Y 
Vaz Ferreira juntando su amor a la vida 
con su respeto a la razón, no se cansa de 
recordarnos cuán incierto y provisorio es 
nuestro saber, por evidente que nos pa“ez- 
ca, si no lo probamos sin cesar si no lo 
consagramos en su choque con los hechos 

El analista incorruptible nos dice que el 
amor a la vida no disminuye el vigor del 
análisis. El centinela de la lógica nos dice: 
“confianza en las soluciones de libertad y 
en las soluciones de piedad!” Y nosotros, 
aesterrados de la ciencia, “periodistas”, ce- 


rebros semiimpulsivos, dehiscentes, que sol 
tamos a los cuatro vientos de la actual dad 
ruestras semillas de una Hóra, nosotros los 
que pasamos, decimos al que permanece y 
nos da la esperanza de que no somos en- 
teramente inútiles: “¡gracias, maestro!” 


EL DrXA 
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MONTEVIDEO, OCTUBRE 14 DE 1951. 


Dr. CARLOS VAZ FERREIRA, 


que mañana cumple 79 años. Su claro pensamiento, profundo y vigoroso, y 
su acción rectora, han iníluído en todos los planos de la cutura nacional. 
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El taller de carpintería construído por los a'ummos de la Escuela 
bajo la dirección del profesor Bardier Indart y del maesíro Juan 
Gelio Cremona. 
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«La Comisión de Fomento, que viene prestando una eficaz colaboración a la profícua labor que desarrolla 
este instituto. 


VISITA A LA ESCUELA INDUSTRIAL DE PANDON 


N una visita que realizamos a la Escuela 
Industrial de Pando, que dirige el pro- 
fesor Mauro Bardier Indart, tuvimos opor- 
tunidad de comprobar la proficua labor 
que se cumple en este instituto, cuyo fun 
cionamiento constituía una evidente nece 
sidad para la zona de Pando. 3 
Merced a la acción de las Escuelas In- 
Custriales, se está en condiciones de abrir 
perspectivas a la juventud, o ientándola de 
modo que pueda constituir el factor de 
nuestras fuentes de riqueza, 

La Escuela Industrial de Pando en sus 
comienzos estuvo únicamente constituida 
por un Curso de Bordados y por otro de 
Costura y Confección, en 1941, utilizándo. 


* Porque cada tableta contiene 2.100 
gramos de elementos alcalinizantes 
SONRISAL es un eficaz antiácido. 


se una precama dependencia de la Escuela 
de Niñas y, posteriormente, el viejo local 
adquirido por el Consejó de la Universidad 
del Trabajo, con el propósito de emol=zar 
el nuevo edificio, para el que se destina 
la suma de 250.000 pesos. 

Es sorprendente la transformación expe- 
rimentada por este establecimiento, que 
cuenta con un crecido alumnado, de la que 
ha sido un factor principal su director, pro- 
fesor Bardier Indart, al que secunda efi- 
cientemente en sus tareas un núcleo de ca- 
pacitados profesores. 

Esta finca, que fuera en época pretérita 
una residencia señorial, ha sido refacciona- 
da y adaptada a la enseñanza en un grado 


ES TAMBIEN CALMANTE Y DIGESTIVO ] 


tal que, 10s que antes la conocimos, la en 
contrámos realmente irreconocible. 

De la actual reparación se ha obtenido 
una Escuela decorosa, con tres amplios sa- 
lones de clase, salón de actos, dirección, co- 
cina modelo, lavadero, impecables gabine 
tes higiénicos, gran patio semi-cerrado y un 
taller mecánico. 

Un ponderable ejemplo de lo que puede 
el espíritu de iniciativa y la capacidad de 
realización, es la magnífica aula-taller que 
mediante el solo esfuerzo de los alumnos 
y bajo la dirección del maestro de carpin- 
tería, acaba de ser inaugurada con la asis- 
tencia de autoridades, vecinos y personal, 
habiéndose efectuado una fiesta nativista 
con la participación del alumnado, 

Esta aula-taller abarca en un solo am 
biente 80 metros cuad ados, y su costo es 
apenas el del material utilizado, 

El éxito de esta construcción ha determi 
nedo a la Dirección General y a la Inspec 
ción Técnica de la Universidad del Traba- 
Jo, a autorizar al director de la Escuela 
Industrial de Pando la construcción en for. 
ma similar, de otra aula-taller para el em 
plazamiento de máquinas mecánicas que 
cubrirá una superficie de 200 metros cua 
Crados. 

En estos momentos se gestiona la crea 
ción de tres nuevos grupos de asignatura: 
y de Cursos Comerciales, estos últimos « 
raíz de un petitorio formulado por los pa 
des de los alumnos de este instituto y co 
merciantes e industriales radicados en 1 
zona de Pando. 

Merece señalarse la plausible colabora 
ción que viene dispensando a esta Escuela 
la Comisión de Fomento, constituida por 
un calificado núcleo de vecinos de Pando. 
que no escatima esfuerzos en proporcionar 
su más eficaz apoyo, a fin de que la labo: 
desarrollada en este centro de enseñanz 
logre el más significativo éxito. A esta co 
laboración debe sumarse la brindada en for 
ma unánime, por la población par dense. 

Cabe mencionar entre las múltiples ini- 


ciativas abordadas por esta entidad, la re 
lacionada con la creación de una Biblioteca 
Pública en uno de los salones de este ¡ny 
tituto. Para facilitar la creación de esta 
Biblioteca, el Dr, Carlos Bellini Hernández 
—oriundo de Pando—, ha donado una sue 
ma de dinero para la adquisición de libros. 

Además, esta Comisión recibirá próxi. 
mamente, un legado en efectivo, por un 
valor de unos 8.000 pesos realizado por la 
extinta senora Margarita Craviotto de Pe 
ñagaricano, que será invertido en la cons 
trucción de un aula-taller que llevará, por 
iniciativa de la Comisión de Fomento, el 
nombre de esta altruista dama 


Elio Alberto ZINOLA 


Pando, setiembre de 1951 
(Especial para EL DIA) 


Una parte del taller de mecánica que 
dirige el maestio josé Tristán Vázquez. 


Público asistent > ál último acto de extensión cultural, en e' que disertó el ingeniero 
agrónomo Angel S. Fioroni, sobre “Artigas y su obra social ag:aria”. 
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SOCIEDAD 


Y [A LIBERTAD Y EL PAPEL 


JERTAD, la sonora palabra que nues- 


tos abuslos defendieron en las ba- 
des de Europa y America son la leyi 
intica de los cuadros de Delacrois, 4 


mvertido en un proolema tecnico sin 


ual la prensa no tiene 1azón de exis 
y la prensa “es tod« También e 
todo gún los más timidos, los que 
docan a la cola de los poderes cl.si 


señalados por Montesquieu. Asi llega 

estro medio s.glo como un reflejo di 

> de la vida y de la muerte; de la his- 

ta de los pueblos agenda dia a día de 

or Maumanidad entera; y de sus gustos y 

hh penurias; los modas, los es 

Ñ ws, los crimenes de la pantalla, los de 

Lalle; los pobres argumentos de los hom 
hs para oscurecer las luminosas 

claras idoas de la ética clásica que son 

inctustadas en 


uscs, las 


cosas 


bi ¿ que las columnas pa- 

al las a las bandas de las rotativas, sir- 

teo ' de sostén a la protección de la so 
dad 

n ¿0s hombres de prensa, en un sentido 
dicional, eran los escritores. A su lado 
periodistas fueron en seguida los te 


tores técnicos; los dueños de la técn:ca, 
especifica cómo cualquier oficio, de 
ractar, reducir y expresar los relatos 3 
conversación con un personaje, a 
rita sobre un verdadero “canamazo” que 
mismo expresa el camino y las fa- 
de todo el tratajo. Al lado de estos 
nicos, aparecen todos los demás. Son los 
directores, gerentes r:gentes, me- 
en una prolongada gama que le 
hasta los peones de las fábricas de ce- 
los cortadores de árboles para la 
bricación d=) papel. Con la colaboración 


veces 


r si 


tores, 


nicos 


Osa y 


da esta serie de valores, democrática 
mque todos son igualmente necesarios, 
le un diario a la calle en compet:z1c 3 


m todos los hechos y todas las verdad:s 
o en un clima dentro del cual, hasta lo 


opia competencia es un personaje d.! 
1010 
Dentro de este clima de trabajo, la 


ensa es una industria primorosa y pro- 
giosa, de proporciones y proyecciones co- 
sales, con problémas similares en todos 
s países, Debido a eso, los diarios se com- 
aten en las lides políticas y se ayudan 
n su aspecto industrial y en su realiza- 
ión para afirmar la seguridad y la dispo- 
ición de sus indispensables elementos, la 
oticia, el cable, la finta y el papel, que 
recisamente por el triunfo del per'odis 


Hombres de prensa, de América, en la Asamb'ea del Atenso. 


mo y su demanda mundial — diez mill 
nes de toneladas por año — llega ad ser 
un factor regulador del trabajo general y 


motivo «de una permanente atención. 

A consecuencia de todo esto los “hon: 
bres de prensa” los que hacen los diari 
y los que los afirman a través de los años 
regulando y ordenando toda la colabora 
ción humana que un diario representa, 
men todos los dentro de una nacióf 
dentro d> un continente, o en crganizacio 
mundiales, Aquí situemos la Socieda: 
Interamericana de Prensa que une a 1 
prensa de todo el continente de Améric: 
lesde 1926 para la solución de probl:zm 
comunes. Nació como una prolongación 
continental de lo que ya era desde hac 
chenta años, la Sociedad Naciona, d 
Prensa de los Estados Unidos, que a 
vez pensamos que fué un esfuerzo in vi 
rado en otros mcdelos europ:os. Por su 
propia naturaleza, esta sociedad de hom 
bres de prensa, administradores, dire:to-es 
w editores, como ci.rtos gobiernos d2 la 
Instoria en permanente lucha, no tiene cor- 
te propia, no tiene determinada capital 
Su sede es el continent= americano; el añ> 
pasado, la ciudad de Nueva York, este año 
la ciudad de Montevideo, Su presencia mo- 
tiva, naturalmente debates y agasajos qu 
oportunidad sirven para ilus rar 
estas páginas; pero la sede de la Asam le, 


dias 


nes 


en esta 


de los hombres de prensa sigue siend 
América como lo fué cuando antes se reu 
rió en La Habana, en Quito, en Bogotá o 


en cualquier otro centro humano del mun 
do americano. Precisamente para honrarle 
esta soberana entidad sin corte ni capital 
fija, tiene sin embargo una fe:ha dete mi 
nada para hacer que sus sesiones anua « 

de cinco o seis días, coincidan siempre con 
el 12 de octubre, la emotiva fecha del cum 
pleaños de América. 

“Interamericana” quiere decir para ame 
ricanos o entre americanos. Quizá esto a 
primera vista representa una limitación del 
:ampo de acción. pero esos límites son 
también la base indispensable para pu'ir 
la pieza y luego poder contar con ella pa 
ra ajustarla a otras coordinaciones más 
amplias. Dentro de sus límites la Sociedad 
Interamericana de Prensa, trasmite a sus 
asociados toda la información necesaria so 
bre cualquier aspecto de la industria. Su 
oficina permanente reside en Nueva York 

347 Madison Avenue — por las con- 

iciones renlmente extraordinarias de di 


ACA A 


INTERAMERICANA DE PRENSA 


El Intendente d» Montevideo, Agrimensor Germán Barbato, leyendo su discurso 
sobre liberied de prensa en el banquete celebrado en el Parque “"otel. 


la ciudad para apreciar y real'za” obs=r 
iones sobre todos los aspectos técnicos 

financieros, y por ser un centro de in- 
tormación de primer orden relacionado con 
el mercado mundial d>1 pape!; y el panel 
es uno de los caballos de batalla. Cualquier 
delegado que sepa usar de la información 
de la Sociedad está a! día de cuáles son 
las empresas que pagan trescientos y más 
dólares por la tonelada de 'pavel, el de 
ciento diez y seis-dólares por tonelada le 
leunas fábricas canadienses, las dificu'ta- 
des de ese país para cubrir el déficit rmun 
dial mo obstante su extraordinaria prodvc 
ón, las causas de la crisis por la reap”ti- 
ción de las grandes tiradas en Europa des- 
pués de la guerra, y los estudios y tinta 
hivas actuales para instalar nuevos ceatros 
de producción y nuevas fuen.es de mate- 
rias primas. 

Al lado de esto, la sociedad ofrece en 
sus boletines, constantemente nuevos de- 
talles de organización y estadísticas; p-ro 
todo esto tiene un móvil y este móvil es 
la defensa "de los ideales. 
teramericana de prensa señala en su Car- 
ta de lucha varios principios: “Un perio- 
dismo honesto y libre es la mejor garan.ía 
para la paz d«1 mundo”. Es un prin ipio 
que cualquiera puede afirmar com sóc en Roma contra sus enemigos. De ahí vie- 
echar una mirada a la historia reciente del ne su nombre; pero... la prensa libre, se- 
mundo de 1939 - 1945, y aún después. rá siempre otra cosa. 

Otro punto, señala que “la libertad de i1- Rodolfo OBREGON 


formación es derecho inherente a la ¡/bear 
ted de información”. Para aclararlo má 
sgrega que “los impresos deben circular 
dentro de un país o entre países, con la 
misma libertad'. En otro se declara que el 
ejercicio del periodismo es libre y que, 
toda restricción, sea a un prcpietario, di- 
rector o empleado, viola la libertad dz 
prensa”; y, por si esto fuara poco, recuer- 
da que “los regímenes políticos que no res- 
petan o no hacen resp2tar la libertad de 
prensa no son democráticos”. 

Sin papel de diarios no hay prensa po- 
sible, pero sin ideales no hay nada. Frente 
a este nuevo dilema del ser y el no ser, 
es natural que los principios de la Caria 
de la Sociedad 1. de Americana de Prensa, 
provoquen defensas apasionadas por los 
cultores de la libertad y ataques de todas 
clases desde el campo de sus enemigos. «m- 
pleando mil caretas distintas, aunque to- 
das sean ingenuas y conocidas como la dal 
lobo de caperucita; pero la bandera se sos- 
tiene. Sin libertad, la prensa sería de nue 
La Sociedad In- vo un “pasquin” al servicio de quien lo 
fije. Decimos “pasquin” para emplear el 
viejo término aplicado desde la Edad Me- 
dia a quienes ponían un aviso clandestino 
en el pedestal de la estatua de Paschquino 


Un aspecto de la recención cfrecida ¡por l-»s Cámaras de Senadores y 
Diputados a las delegaciones. 


El Presidente de la SIP, Sr. Tom Wallace, el “Secretario, señor Gar- 

zón y el Presidente de la Asamblea, Sr. Luis Franzini, con el señor 

César Batlle Pacheco y varios legisladores en e! acto realizzdo en el 
Palacio Legislativo. 


El Presidente de la República, don Andrés Martínez Trueb” durante la visita que Je efectuaron los 
delegados de la prensa de todo el Continente. 


A 


E Tajo, al descender desde las alturas 
de Toledo hacia la vega de Aranjuez, 
detiene, en ameno entretiempo, su destino 
final de ir a dar en el mar, que acaso no 
sea el morir. Quebrándose alli en acequias, 
surtiendo en breves cascadas, penetrando 
en lentas filtraciones en la tierra porque 
tal presencia flexibiliza su prieta costra, el 
rio ejercita desde antes de que aquel lugar 
fuera residencia de los caballeros de la 
Orden de Santiago, su obra de jardinero 
mayor o de feitilizante guardabosque. 

Aranjuez rompe la sequedad de Castilla, 
su pardo hemisferio, su amarillenta super 
ficie sobre la cual un golpe de cayado, para 
referirnos al estampista de ayer, podría des- 
pertar un sonido hueco. . 

Viniera su nombre de Arankej, lugar de 
los nogales —la etimología es menos seve- 
1a de lo que parece a los gramáticos de 
línea—, o de Ara Jaois, ara de Júpiter, lo 
cierto es que si la sombra de aquellos y el 


átomo duro de su madera persis.en en las 


] real sitio, también el 


venid el antiguo 


MAY UN TONO PARA CADA TIPO 

DE BELLEZA 

ROSA DE JIDER CICLAMOR 
TULIPAN MEDIO OSCURO 
MORISCO ROJO ARDIENTE 
ROJO VIVO 


LOS JARDINES 


concierto mitológico se distribuye en sus 
jerdines, a los que presta cierta gracia re 
nacentista, y si en sus fuentes falta el dios 
del rayo, en tratándose de vecindades de 
cacería, Diana vigila y si Apolo justifica su 
actitud melódica, mos encontra:emos des- 
pués con la vanidosa inocencia de Narciso 
uv con las figuras de Esfinge nueva de las 
quimeras que aquí reposan abrigadas por las 
magnolias. 

Frente a un paisaje, y sin que volvamos 
a la frase del sedentario Amiel, no es po- 
sible buscar las visiones exactamente igua 
les. La diversidad de las mismas es un tes 
timonio de las sugestiones del paisaje, de 
lo que éste significa para recoger las varias 
luces de su sensible retina. Sin embargo, no 
hey como romper lo esencial de la g avedad 
. mn es dable un trazado de sublim 


FASCINANTE TONO 
DE LA SELECCION 


HEATHER 


(Sider) 
El hermossr y juvenil tono ciclamen de 
HEATHER confiere un encanto especial 
a cualquier tipo de belleza... ¡favorece 
igualmente a rubias y morochas! Sus labios loci 


suaves, brillantes y perfumados durante much 
boras con CICLAMOR, porque este tono, 
como todos los de MEATHER, posee 

una consistencia ideal y una 

adherencia perfecta. No 

en vano es el preferido 


de la mujer uruguaya 


Compore su lomaño 
con otros del 
mismo precio 


Para la mujer que “debuta” en repos- 
tería, Royal es una verdadera ayuda. Por 
complicada que sea una receta, puede 


estar segura de que resultará todo un 
éxito si usa Royal, el Polvo para Hor- 
near de confianza. Con Royal, sus costo 
sos ingredientes — huevos, manteca, etc, 
— no corren ningún peligro de fracaso. 

Royal “levanta” la masa y la hace 
más liviana y pareja. Royal se vende en 
Envases metálicos herméticos que asegu- 
ran Conservación € higiene absoluta, desde 
el tamaño de 57 Ers. Pero, los envases 
mayores convienen más por su economía. 


Royal mantiene siempre su poten- 
Cia, porque su envase metálico de 
cierre hermético, lo preserva de la 
humedad y de los perjuicios de los 
almacenamientos prolongados. 


DE ARANJUEZ 


matemático entre las medidas pinturas de 
loz pequeños jardines. Más, de la rebelión 
del creador contra el dócil paisaje o de su 
engustia de elevarlo hacia una potencia no 
descubierta por los comunes viandantes, 
han surgido, entre otras, las tendencias del 
surrealismo. 

Azorín gusta de mirar a los campos de 
Aranjuez en otoño, cuando éstos tienen un 
encanto que es “de otro modo en los días 
claros y espléndidos de la primavera”. En 
sus libres y desdibujados jardines, que tam- 
bién hay, en su ambiente de remusgo, en- 
cventra una de las señales de la “sensibili- 
dad española”: “En Aranjuez, como en el 
Escorial, como en Sevilla, el choque del 
1esto de Europa con la genuino de España, 
podía perfectamente verificarse”. 

Y esto no obstante y precisamente por 
l. mismo, los jardines y los palacios de 

mjuez se han formado con el aporte de 
ls epocas y el concurso de los gustos dife- 
montes: los arabescos vegetales de los ocul- 
ly, cenadores: la arquitectura de los Aus- 

¡as: los perfiles de Versalles, llevados por 
los Borbones... La relativa miscelánea de 
Aranjuez, se zcopla no obstante en un tono 
propio. Su dorado de otoño —invocamos 
de nuevo al terso Azorín de la medida de 
cLyos entusiasmos es difícil dudar—, no se 
ve en otra parte y su Tajo, que en aquel 
¡ sitio de la “mitad de España” quita su nom- 

bre al Jarama, tiene “ondas de cristal”, co- 
mo afirma Lupercio d> Argensola Por sus 
calles largas “de álamos y hayas”, dentro 
ce la propia renovación de las rutas euro- 

tas, sé produce aquel choque con lo sin- 
! de España, del mismo modo como se 


«.unce del conde de Floridablanca, de nom- 
bre de romance. Allí, el tratado del ocho- 
cientos cinco, con letra de Godoy, para la 
guerra contra los ingleses, y tres años más 
tarde la formación de un Estado Mayor de 
pensamiento para la guerra de la ¡ 
dencia. Salas del trono y de los espejos y 
sala de porcelana que retizne como un 
cuento antiguo desde las perfectas figu.as 
de los personajes chinos... Cerámica del 
Retiro, que ha reproducido a lo vivo ges. 
tos o indumentarias del Celeste Imperio, 
pero que aquí pasan, no obstante su prue- 
ba de absorber en esta alcoba de cúbico 
ensueño. Así las evocaciones de los lugares 
más distantes o los jardines que delaten 
el paso de la podadora francesa, se queda. 
rán, al fin, unificados en el ambiente de 
Aranjuez, cuyas edificaciones de los siglos 
XVII y XIX apenas dejan ver el insensi- 
ble tránsito del a.quitecto de calzón corto 
al que opera con los planos de la centuria 
pisada. 

ui tan acusados contornos versallescos, 
ni trasplante de trianones. Por el jardín de 
la Isla, hay que llegar a la Casa del Labra- 
dor, levantada sobre un recuerdo de cabaña 
que suele acercar las épocas y que también 
reviste, casi como en la moda pastoril del 
Renacimiento, la simple ingenuidad de lo 
campestre, la limpia paz de lo ag ario, re- 
lacionadas con las palabras sutiles o aquí 
con los paramentos y las decoraciones. 

Palacete destinado dl príncipe, a donde 
llegaban los reyes en busca de la graciosa 
exiguidad que define, oojetivamant., a lo 
que se quiere que sea íntimo. En donde 
acaban de distenderse los finos tapices, co- 
mienzan los ricos muebles y las raras por- 
ccianas escoltan a los relojes cantores, Aquí 
nos imaginamos el baile de los reyes, ani. 
mados por esos valses y esas pavanas, por 
esos ames de lánguida compostura u eso 


Aranjuez: Jardín de la Isla. 


ba hecho el contraste entre la llanura de 
Castilla y los circundantes campos de la 
Mancha y esta vega floral, en donde se 
aclimataron para reproducirse en el p so 
marcado de las estaciones; la mayor parte 
Ce las flores y de las frutas de América. 

De iguales y extendidas calles a las que 
servían de espaldas y arrimos los verdes e 
infinitos árboles, habla Miguel de Cervan- 
¡tes. “Tan ve des —añade— que los hacían 
parecer de finísimas esmeraldas”. Y esa 
que para Gracián aparece como la estancia 
perpetua de la primavera y retiro de ame- 
nidad, se dibuja otra vez para Azorín con 
)> pintura acariciadora de sus arboledas, de 
sus fuentes, con su alfombra de oro que 
cub:e sus interminables riales, o en el ve- 
rano, con su bóveda de verdura que c.erra 
la vista al caminante. 

He aquí cómo el paisaje tenía que abra- 
zar a la fisonomía del palacio, o conformar- 
su éste, transubstanciándose en cierto mo- 
Go, con los toques perennes de aquél, Es 
¡tuncias que se forman del siglo XVI al 
¡X VII, decoraciones que avanzan en el 
¡vu o XIX, casi es insensible la huella 
de la continuidad o las distancias de lo 
"que se fué conjugando en la marcha del 
tiempo. Toledo y Herrera subordina-on las 
lineas de sus planos a la presencia de tan 
paradisíacos contornos, por lo que el Esco- 
rial encuentra en Aranjuez la otra pa:te 
:que allí debe faltar para que luzca entera 
«lo forma de su ascético granito. 

El ladrillo de la fachada del Palacio de 
Aranjuez muesta su tonalidad de oros 
menguantes y las ampliaciones de Sabatini 
"buscan acogedoras alas para guardar los ob- 
Jotos preciados que llevaron los reyes die- 
ciochescos. Pasaremos brevemente por en- 
tre sus salas, por más que nos asalten los 
recuerdos históricos del Real Sitio. Allí, el 
centro de la Guerra de Sucesión en 1706. 
Alli, después de más de ochenta años, el 


ligeros timbres que no pueden exceuerse 
y que parecerían enredarse en esas mane- 
cillas de oro o detenerse, a veces, en la 
cuerda ya floja de la máquina de un tiem 
po con espacio para esos solacec s y esas 
sordinas. 

Encontraremos que la población de 
Aranjuez pasa ya de las treinta mil almas 
y que sus habitantes no han querido que 
se retirara del embarcadero del Tajo la 
bieve falúa de las excursiones reales, Tra- 
zos de plata, entre sus jardines, nos anun- 
ciarán la repartición desigual de las ace 
quias en las cuales el río se prodiga. A la 
diestra del Jardín del Principe comenzará 
e' campo boscoso. Es agradable internarse 
por él, cerca del guardia que lleva pen- 
diente del cuello un cuerno de cacería que 
ya no hace falta, mientras conduce en ba- 
lenza una simbólica carabina sin perdigo- 
nes. Se acercará el índice a los labios, en 
petición de silencio, puesto que comienzan 
a surgir de entre las ramas, con su fugiti- 
vo paso de baile, los faisanes. Hemos de 
seguir su rastro, deseosos de verles recor- 
tarse en el espejo del poniente. Pero los 
feisanes huyen sobre sus patas de delgado 
junco, con sus ojillos de almendra clara, 
bajo su penacho de mínimas y do adas plu- 
mas. De llegar a nuestras manos, quizá nos 
contarían alguna galante cosa, como los se- 
cretos qle esotro faisán de oro refirió a 
Darío para las estrofas de sus profanas pro- 
sas. Pero los faisanes están cada ver más 
lejos. Todavía iremos en pos de ellos, en 
son de cacería sentimental, con nuestras 
escopetas de viento, hasta cuando las mon 
teñas de Toledo tracen en el horizonte sus 
curvas de un azul oscuro. 


Augusto ARIAS, 


Quito, 1951. — (Especial para EL DIA)». 
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E Sr. CHRISTIAN M. RAVNDAL, que fuera hasta hace poco el 
Embajador de los Estados Unidos en el Uruguay y que cum- 
k pliendo otra etapa de su brillante carrera diplomá'ica, para a 
» representar a su país en Hungría. La estada del ilustre diplo- 
máfico entre rosotros constituyó una serie progresiva de fruo- 
, tilrras experiencias para la mayor solideridad de ambos pue- 

blos, absolutamente identificados en “os ideales dem-cráticos. 


Ñ Sra. ALBERTA MOR DE RAVNDAL, esposa del qué hasta 

' ayer fuera el Embajador de los Estadcs Unidos en el Uruguay, 

Wama de suprema distinción y cul'ura, que por sus atributos 

' intelectuales y el don de la simpatía conquistó la profunda es- 
timación de nuestra sociedad. 


Y DEL MUNDO 
DIPLOMATICO 


En Porto Alegre, capital del estado “gaucho” de Río Grande del Sur, se han venido cumpliendo actos de gran relieve con motivo de la próxima partida para Monte- 

vidzo, del nuevo Embajador del Brasil en el Uruguay, Dr. Walter Jobim, personalidad saliente de la politica y de la sociedad riograndense. El Dr. Jobin ocupó hasta 

hace poco tiempo el cargo de gobernador de dicho Estado, y aparece en la foto de la izquierda agradeciendo el homenaje que se le brindó en el Instituto Cultural 
Uruguayo-Brasileño; y en-.la otra nota aparece nuestro 'compa iriota, el profesor Sr, Flavio A. García, brindando el homenaje. 


a 


E viajero qua llega al Brasil 


La cascada que en verano adquiere gran volumen de Agua. 


Los Caminos Ideales: POCOS DE CALDAS 


con a 


no es el mismo que en tiempos pasa- 


dos entraba cansado y sudorzoso, 
boca amarga a maldecir piedras 


pronta la 
alimoñas 


hombres encontrados a lo largo del largo 
camino, Hoy baja de los cielos con la tran. 
quilidad de quien no ha hallado un sól> 
bstáculo en el breve vuelo feliz, 


O DEAUSTRIA | 
DIEGO VELAZQUEZ 


De ahí un estado intelectual que cas ía 
cilmente en la contemplación y un estad 
ae ánimo que halla bien el estudio de cua 
iesquiera tema, que en otra situarión re 
chazaría como incompatible con las breve 
horas turísticas. Ve a Río maravillosa ex. 
tendiendose en la costa y piensa en la ca 
pacidad de los descubridores pa a adivinar 
el luga preciso en donde debería crearse la 
capital de un inmenso país... Pero luegs 
recuerda que, en este caso, Río llegó a ser 
el centro del Brasil después del ensayo de 
Bahía y que Vi lagaignou se f rti 1co,n en 
lá costa, sino en la isla que llevó su nom 
bre. Es decir, un poco más allá... o mn 
poco más acá... La Historia no había es- 
tablecido el punto fijo para su nacimiento, 

Ve, más tarde, aparecer a lo lejos a San 
Pablo, poderoso señor de las montañas, al 
zando castillos modernos con sus torres in 
núumeras de decenas de pisos. Fuerza, pa 
sión y trabajo estallan entre las tierras ro 
jas que humean por las altas chimeneas de 
sus fábricas incansables. ¡Qué bien situa- 
do está! Es preciso aceptar aquí que hubo 
clarividencia. Casi en una cumbre, huyendo 
de los calores de Santos, no tan alta para 
llegar a ser inaccesible, con gran espacio 
para desarrollarse hacia los cuatro puntos 
cardinales... Cierto es; San Pablo tiene 
el signo de una necesidad en su nacimien 
to. Pero si se fuera a estudia- su posición 


wodría haber sido fundada 


UN Poco máx 
derecha 


O Quizás, un poco más 
juierda: ¡tanto da! No es ésta, 
mente, la ciudad predestinada 
De pronto, aparece a su vista un peque 

no grupo de casas casi invisible entre lo, 

colosos que le han precedido en la vida 

ci viajero siente que emana-de allí la sen 
ción de algo desconocido y no eviden 
ido sino en el fatlum griego. Este Peque 

19 pueblo tiene signos, ni modernos ni an- 

tiguos, sino eternos, Está solo, rislado fren 

te al espacio inmenso que le rodea; humil 

«emente recogido y p:otegido por el abar 

jour de sus nrontes, se dispone a vivir casi 

en silencio para el mañana 
Aquí el Destino juntó las aguas del cielo 
de la tierra, que parecen despeñarse co. 
mo en los, priméros días de la creación 
libres y salvajes entre flores y pa:aros, So 

lamente que el Destino no quiso llegar a 

lo panorámico grandioso para que, 


a la 
pues, pr 


y 


en lo 
pequeño, el hombre pudie a percibir y do 
minar alguna vez en su totalidad a los ele. 


mentos naturales. Su cascada, murmurante 
como una fuente en invierno, poderosa en 

“tio —alimentadora siempre de fuerzas 
Jéctricas]— tiene el valor de lo que vemos 

sentimos realizado en la pequeña gran 
ceza humana. Es posible admirarla, gus- 
tarla. en su plenitud, atravesarla en parte, 

legaz hasta los millares de orquideas na. 
idas espontáneamente, que crecen hasta 
obre los tejados de las casas que se le 
ecinan, y sentir a su lado la fresca um 
bría del tenebroso bosque que sus espu- 
mas volanderas han criado. 

Pero su signo revelador no es éste —el 

e su belleza— que no puede ser reducido 

palabras y que una vez comprobado en 
¡nuestras células deja su “impronta” imbo- 
1rable poque nos ha remodelado como 
una fuerza de la misma creación, La ciu 
lad posee entre las lineas rectas de sus 
calles hormigonadas una curva caprichosa 
que es el cauce de un torrente de aguas 

dientes. El vaho sulfuroso que se levan- 
ta va diciendo al paseante que transita 
por sus riberas, el secreto de su extraordi- 
na io valor, 

“Caldas”, aguas calientes, que así las 
cenominaban los latinos, aparecen aquí 
ofreciéndose con toda su eficacia en un 
surgente que aflora y lo recogen entre 
mármoles esculpidos en las termas llama- 
das de Antonio Carlos. En aquella lejana 
región de Minas Geraes, a 1186 metros de 
altura, se congrega una muchedumbre su 
friente que en el año suma hasta 27 mil 
personas. Reumatismos crónicos, enferme 
dades de la piel, ale-gias, alteraciones de la 
nutrición, bronquitis crónicas, inflamaciones 
de los órganos internos, avariosis e into- 
xMCaciones medicamentosas en general, es 
la primera lista de dolencias señaladas en 
las estadísticas que han recibido una cura 
casi milagrosa o un alivio tan pronunciado 
que da al enfermo la sensación de amar 
nuevamente a la vida. 

No son las termas de Antonio Carlos las 
Unicas de la localidad; existen aún dentro 
de los mismos hoteles, como en Palace Ho- 
tel y Quisisana, además de una cantidad 
de fuentes de aguas para bebe" que permi- 
ten a los turistas no enfermos (¿habrá al. 
guno?) una estada de depuración y descan- 
O, como la que puedan brindar Carlsbad, 
Vichy o Budapest, 

La presencia de muchos urugusyos que 
frecuentan por esta última razón las ter- 
mas de Pocos de Caldas, se explica por 
su clima invernal Llegamos en el mes.des 


piadado para nosotros, Julio, provistos de 


abrigos pesados y con el temor de las eo 
ntes de aire. Nos hallamos que la p 
sión de Caldas transitaba con ronas 


Delegados uruguayos y argentinos al Congreso Internacional de Odontología de 
Pogos de Caldas, 


cc 
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,l6 la común indumentaria era pan. 


n blanco y camisa de manga corta. Un 
puro, sin nubes —las lluvias en in- 
mo son allí desconocidas— el aire y el 
tibios, las noches apenas frescas, no rr 
matun jamas el ad.18g0. Una p-11.an-.n.e 
vitación al paseo al ai.e libre sursia de 

tas condiciones, y desde la mañana a 1: 

che teniamos el espect.culo aj cual no 

acostumbrado Punta del Este en vera 

y: caballerias de “tutte le qualitá”, coche 
acidos de medios autos, tonneaux algo 
ejor tenidos con fundas de colores llama 
vos, etc. que se agrupan por la mañana 
nto al Palace Hotel y debajo de tupid 
onda y se dispersan como por ensalmo 
1 todas las direcciones, en busca del pa 
¡je o del pic-nic 
En toda la ciudad, cuyo intendente a 
sal es una expresión de alta cultura, 
ota la presencia de una continuidad de 
icción inteligente y bien dirigida: los ja: 
imes son exhibiciones de flora aborigen 
ulcramente cuidados, los céspedes ¡ecorta 
os y los árboles se llevan con la poda es 
ultórica. Parecen aún más hermosos des 
sués de haber hecho 300 kilómetros por 
antre los cafetales de la sierra Manteque: 
ra y ver entre sus calles la presencia in 
confundible de un pueblo cuidadoso, vigi 
lante de su propio aspecto señorial, 

Es que Pocos de Caldas no es la ciudacl 
que pudo haber nacido más aquí o má 
allá. Ella lleva su destino en sí misma, e 
una predestinada. Son las vi:tudes de sus 
fuentes las que determinaron su existenci; 
y es la perdurabilidad d=1 dolor humano 
que hace pensar en su eternidad. Sin p 
derlo remediar, asociaba sus característici 
y su juventud —apenas 70 años—, su p 
der de progreso, su misma predestinacio: 
con Punta del Este. Ambas son estaci 


le salu no hijas del capricho de la 1 e e o * 
Panorámica de Pugos de Caldas. El acueducto que se vz en su parte media es el 
que lleva el agua sulturosa. En el centro el edificio de la Bauxita, empresa que 
a extrae grandes cantidades de aluminio; las termas de Antonio Carlos a continua- 
m ción, y el Pa.ace Hotel. Al fondo se levan:a hasta 1600 meiros la cordiilera de 
Mantequeira vestida de espesos bosques tropicales. 
2 ' 
> ambas tienen el signo geológico que gún suero cue neutralice los efectos del 
1ós impulsa en un solo sentido; ambas van veneno, terminó sus reflexiones confiándo- 
- ienando las estadísticas con cifras extraor- me una receta que se dice es de común 
Ñ dinarias de personas que hallaron en su aplicación en aquellos lugares. 
had ambiente la cura de sus males, y siempre, —Cuando le pica un alacrán, —dijo— 
a ¡el er todos los casos, si no la cura definitiva, es preciso agarrarlo, machacarlo bien mez- 
esa sensacsión de descanso y alegría que clándolo con agua y después beberlo, To 
olo nace frente a una naturaleza pródiga «aos los que lo han hecho se han curado. 
pr que se ha posesionado de nosotros. La receta me trae el claro panorama de 
El idioma no alcanza a aislarnos. Junto las creencias populares, variadas hasta el 
á mi, mientras descanso en un banco de la infinito, pero siempre con el sentido má- 
. hermosa plaza Pedro Sánchez, el jardine. fico que las acompaña. Y en esto vemos 
ps ro transplanta hortensias y poda árboles cuán cerca están los pueblos unos de los 
> ; que desconozco. Mi curiosidad impeniten- otros por un común oiigen 11 despertar a 
we me lleva a entablarle conversación y es la observación. 
A: facil comunicarnos nuestras impresiones. Lo cierto es que en medio de esa plaza 
ar Me refiere sus éxitos en la germinación de soleada y bella, con interlocutores que se 
pinos, juzgados en algunas especies casi expanden sin temores al desconscido que . 
imposible lograrse, y sigue dándome deta- los interroga, las horas cambian de medida / 


Es un rito ya la visita de todos los enamorados a este rincón poblado de inmensos 
helechos arborescentes y sembrado de flores, con poesías grabadas en la roca de 
esta “Fonte dos amores”. 
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Al cc. 


p!aza de Pedro Sánchez. 


les y nombres técnicos de una gran can- 
tidad de árboles que nos rodean y cuando 
le oigo que hizo cursos en Belo Horizonte 
crei la opo.tunidad para aclarar una duda 
alarmista que asalta a todos los viajeros. 

La última estadistica de Belo Horizon- 
te —le digo—, que corresponde al primer 
semestre de 1951, da como picadas por 
alacranes 405 personas, de las cuales mu- 
meron más de 100, ¿Qué sabe Ud. de esto? 

El inteligente jardinero se sorprende y 
1eflexionó apenas un momento para con 
testar: 

-He estado durante algunos años en 
belo Horizonte y no he sabido de tal can- 
idad de accidentes. Es claro que algunos 
empre ocurren. El Estado de Minas Ge- 

es inmenso. 

inte mis preguntas de si no existe al 


AA 


Las termas de Antomo Carlos poseen una instalación de último 


Aquel ligero vaho de azufre que se espar- 
ce en el aire límpido le trae a la realidad 
de que se halla en una ciudad predestina ¿ 
da. Y aquella fuente de Pocos de Caldas, 

conde se ha colocado un grupo escultórico 

que semeja el Beso de Rodin, nos eviden- 

cia que los directo:es de su política edi- 

licia han hallado la forma plástica de su 

blimizar la naturaleza exhuberante que la 

rodea. No hay en esa ciudad divergencia 

entre sus pensamientos urbanísticos y la 

finalidad que les presenta su naturaleza. 

Parte de su destino está, pues, en sus 

manos. 


R. Francisco MAZZONI 


Maldonádo, octubre de 1951. — (Espe- 
cial para EL DIA). 


Fotus del autor 


modelo con todas 


las exigencias de la hidroterapia moderna. 


pue un destino singular el de este hom. 

bre, en el que habían coincidido las 
preciosas sustancias poéticas de nuestro 
pasado con la facultad maravillosa de po- 
derlas manifestar artísticamente, y quedó, 
sin embargo, por más de medio siglo ajeno 
él llamado d: su yocación, cumpliendo ás- 
peras y nobilísimas disciplinas en el foro, 
en la banca, en la enseñanza, hasta que en 
un tránsito violento se verificó la t ansfor- 
mación, y abandonando vódigos y textos 
por colores y pinceles, fué evocando del 
misterioso fondo ancestral un mundo pin- 
toresco, irónico y emotivo, cargado de co- 
lor, rico en sentido, elocuentemente expre- 
sivo, contemplado en su niñez y renacido 
en sus cuadros admirables. De “una sola 
vez”, con urgencia de iluminado que teme 
lo falte el tiempo para poder realizar una 
obra extensa que estaba demorada, iba cum- 
pliendo el llamado de su arte, escuchado 
tardíamente, pintando de sol a sol. hast 


Vitrina con recuerdos 


el agotamiento fisico, para hacer renacer 
acuel pretérito mundo que clamaba por 
perpetuarse. nd 

o es necesario insistir, a esta altura, en 


los detalles biográficos de don Pedro Fi 
fari, una de las vidas ejemplares, pintor el 
más genuino de nuestro clima espi.itual, 
quien dejó una obra inmensa en número, 
pero también, y es ésto lo que realmente 
cuenta, inmensa en jerarquía artística y en 
significación. A igual que Hidalgo en la 
poesía gauchesca, y Fabini en la música, 
Figari dió escudo de nobleza artística a lo 
que ahora, con suma propiedad a nUestro 
entender, ha dado en llamarse lo nativo 
uruguayo, tratando el tema autóctono, otor- 
gándole vida a seres del pasado que evo- 
caba regocijadamente en sus candombes y 
pelicones, en sus ceremonias, en su soledad 
campesina donde siempre, siempre, el pai- 
saje empequeñece la figura y la agobia con 
su grandeza 


personales de Figari, entre ellos las paletas, l.bros, etc, 


HOMENAJE A PEDRO FIGARL 


Un ángulo de la sala de exposición. 


“El último candombe”. 


UN HOMENAJE A FIGARI 


En este año en el que Figari hubiera 
cumplido noventa, acaba de rendírsele en 
Buenos Aires un singular homenaje orga- 
nizado por gentes de pro en el ambiente 
intelectual argentino, pintores, escultores, 
músicos, escritores, artistas, en fin, que por 
medio de las p. estigiosas corporaciones 
que los representan, dispusieron dos exposi- 
ciories de sus obras, inauguradas simultánea 
mente, exhibiéndose 160 cuadros, algunos 
dibujos, libros y recuerdos de su intimidad 
artística. 

Para que el propósito lírico quedara per- 
fectamente señalado, y el homenaje no es- 
tuviera revestido de otros caracteres que 
el de ese acto devoto de los a tistas, se 
eludió todo patrocinio oficial, con su fanfa. 
rria discursiva, salvo el protocolar y legíti- 
mo de la presencia de la Embajada del 
Uruguay, exhibiéndose exclusivamente obra 
de pertenencia privada, ofrecida por 58 co- 
leccionistas. Tal vez se quiso con esa aus- 
teridad, con esa parvedad, liberar al públi- 
co espectador de toda posible sugestión ad- 
mirativa, para que las nuevas gene:aciones 
spreciasen por si mismas, sin el espejo 
cegador de las brillantes " peroratas, una 
obra que, contra el parecer genera', se xi- 
be poco y está cada vez más retraída a la 
contemplación general. Se quiso, supone- 
mos, pulsar nuevamente al público para 
verificar hasta qué punto seguía cautiván- 
dole la obra de Figari, y si por su energía 
vital continuaba - vencedora del tiempo. Si 
vw! callado propósito fué ese, si la inmani- 
festada intención fué la de revalorizar, al 
untacto con el público, el arte de Figari, 
+] éxito no pudo haber sido más rotundo. 
La impresión que en el público produjo, la 
cibifica un autorizado crítico artístico como 
molvidable”, “El visitante quedará des- 
himbrado —dice el de “La Nación”— por 
el lujo de los colores, la originalidad de 


las formas, la audacia de las compnosicio- 
nes, y mientras pase de una obra a la otra, 
apreciará la hondura del sentido de lo 
“nuestro” que caracteriza a Figari y que le 
ha permitido llevar a cabo, al mismo tiem- 
po, una labor plástica de belleza y persona 


lidad auténticas, y trazar un panorama de ' 
nuestras esencias, visto por un artista enñ. | 


morado que supo armonizar lo pintores.» 
con lo emotivo, lo irónico con lo documen 
tal, y ser siempre un pintor cuya jerarquis 
crece a medida que los años transcurren.” 

Es esa la afirmación que sin duda «e 
buscaba al enfrentar la obra de Figari a 


las nuevas generaciones: comprobar que * 


“la jerarquía crece a medida que los años 
transcurren”, y que aquella creación ns. 
era una particularidad importante del m:> 
mento, sino con proyección de universa1i 
dad. Esa proyección debe ser atendida co 
mo un llamamiento por quienes, no des- 
conociendo la paulatina pero continua emt- 
gración al extranjero de la obra de F gar: 
olvidan que todavía no existe en Mo te- 
video un Museo Colonial, o un Musgo Fi. 
gari que alojase lo que aún resta de ella. 
fácilmente rescatable por lo demás, pues 
es sabido que los familiares que están en 
posesión de ella cederían buena parte de 
sus hijuelas con ese destino. 


he 


¿Qué otro documento más elocuente en 
su grafía, en su pimpante coloración, en 
su expresión risueña de nuestro tradicio- 
nalismo popular que el rescatado al o'yi. 
do por el frenesí creador de Figari dándole 
vida artística a las gentes de un mundo 
que conoció en su niñez e hizo revivir, eo. 
lorido y rítmico, con significación, con es- 
píritu y realidad, para dejarlo fijo y pe-en 
ne en sus carioues: Un exégcta de Figa.t, 
el escritor Manuel Muji.a La nes, ha .s- 


Variedad de teñ 


he - 


YM 


“Danza fureraria”. , 
granaes, anchas nostalgias, sin ust.d? 


Y no solamente una función de cu'ture 
ertística se cumpliria creandos. el muse , 
sino también de atracción tur.stica. Italia 
nos está dando en esce momento «sa lec..ó.. 
a que creemos debe ser aprovechada, a or 

le esquinas, de cavallitos y vacunos «lu  gamizar una extensa serie de exposiciones 
cinanies y perros y gatos y coches y dil: de obras de sus pintor.s más famosos .ea- 
gencias y altos cielos y risas y tris.e as lizadas en el lugar donde vivieron y la 
crearon. A su prodigiosa naturaleza, que 
no le escatiman elogi.s, unen 1a <ra ta- 
ción admirativa para atraerse al turi.ta 
con sus tesoros artísticos, que a vec.s nu 
le pertenecen sino a medias, como en el 
de Tiepolo, veneciano del Set-cientos, dl 
que se exhibe ahora una gran cantidad ..e 
obra prestada a Italia por sus poseedores, 
aesde Estados Unidos, España, Suzcia, Vie- 
na hasta Montecarlo. Lo curioso, y tal vez 
pur esto es que hemos recordado a T épo- 
lo, es que también se ha exhivido al_una 
obra de su hijo Doménico, y el cronista lo 
“omenta señalando la calidad de esa o-ra 
"pero es el destino de los hijos de gran- 
des artistas que los crític s ls juzguen 
siempre como imitadores; la historia re- 
cuerda el hijo de Rafael, el hijo de B>r- 
nini. ..” Nosotros agregamos, por op.rtu- 
no, el de Juan Carlis Figari... 

El preciado legado está todavía en apre- 
ciáble número y en seleccionada categ r.a, 
en nuestro país, siendo curioso que — v 
hemos sido testigos de ello — se n gasa 
la venta de más de un cuadro precisam n- 
te por la tal calidad que tiene, reservándo 
se para donarlo al Estado, cuzndo e Es- 
tado tenga donde recogerlo y exhibirlo, 

Figari fué principalmente pintor, y co- 
mo tal se consideró a sí mismo ante todo, 
pero su actividad como dibujante estuvo 
en constante alternativa con sus pinceles 
pudiéndose decir que cuando no pintaba 
tenía necesariamente el lápiz ea la mano 
para dibujar, Son pintorescos dibujos a 
carboncillo, espir:tuales y expresivos, que 
sin duda tuvieron el primer impulso de 
servir de bosquejo para grandes creac "n 's 
artísticas. pero no quedaron en trazo rá- 
pido, en apunte sobrio como de anota ión 


EN BUENOS AIRES 


. crito: “¿Qué habiia s.do de aque: mun o 
de sénorouas, mazorqueros, y gauzhos, a ne 
mundo de patios y ombues, de salones y 


Otro aspecto del salón de exposiciones. 


5 cuadros expuestos. 


LAS, 


recordatoria, sino precsisamente en obra 
cumplida, verdaderas miniaturas, pequeras 
cobras de arte én las que sin aquella pu 
lencia del color, aparccen las figuras de 
morenos enlevitados para padrinazgos de 
bodas, frisos con tres o cuatro escenas del 
mismo asunto, como tiempos distintos de 
un solo pensamiento, variaciones sobre us 
mismo tema, derivado a soluciones dife 
rentes, comadreos de vecinas, arrezlos del 
patic para el bailongo, alcanzando median- 
te la figura humana recortada en la pá 
gina blanca, una fuerba de expresión y mo- 
vimiento sorprendentes. 

Sólo una vez han sido expuestos estos 
dibujos, que sepamos, en ocasional exhi 
bición realizada en la Facultad de Me/ici 
na para la cual cedió algunos que fueron 
los ofrecidos, la señora Delia Figari de 
Herrera, cuya ven-ración por el padre la 
llevó a guardar todo cuanto de su; mano 
saliera, gracias a lo cual han podido con 
servarse estas pequeñas obras maestras, 
salvándolas de la dispersión. 

Hubiéramos deseado que entre nosotro» 
hubiera surgido alguna iniciativa similar a 
lu qu eha permitido rea'izar en Buenos 
Aires ese homenaje a Figari, exh biéndose 
justamente la obra que, por ser ya de do 
minio privado, queda vedada al gran pú 
blico. Esta exposición caldearía el amblen 
te para que la idea del Muszo Fi ari pu- 
diera florecer y llevarse a la rezlidad. 

En su frontispicio podría coloca”se, co- 
mo lo quería el holandés Van Lon pra 
los museos de su patria ,esta inscripción: 
“Entra y agradece”. 

AMARUX. 


; 
. UTEN sabe exactamente lo que fue pp 22 
c cuanto es o todavia puede ser una « 


frontera? Y no en lo formal, o en lo tan; 
ble, en lo legal de la linea divisoria entr 
Mé sino en ese otro valor que las 
eras tienen, ligamento de pueblos 
o de sutura, por encima de la raya als 
Aunque la raya separe legalmente 
iterés fronterizo en la práctica opongs 
iso no unen las rayas fronterizas, com 
rar puedan, en cuento frontera equis 
vecindad (por lo menos de hombre 
) aunque sei 


cindad equivale a diálo 
Jjén oposición y polpe, y 1 peñetr 

influencia, dependencia, aunque ñ 
bién hostilidad? 


n lindero es 
, 
edad adquirida. O heredada. Y nada 


vece la frontera; de 


O donación de muerto. O dote. Cs 
itura y protocolo. ¡Cuántas frontera 
tro origen todavía en este nudo de vi 


/ s del fronterismo europeo! Aún ungi 
por el dogma sacrosanto de las Sob« 

(hoy de Nación o de Estado, como 

ncipe soberano ayer), inercia al fir 
' utocráticas supervivencias, Porque ha 


n en Europa que tiene o reivirdica 
via tierras que compro un duque má 
) 0 un pirata-principe, que fueron dot: 
mincesa austriaca, o de bastardo, o de 
nta coja, o herencia de Carlomagno 
lo de Eurico, ¡ lonación de Constan 
( Il Cuando no es la frontera rastro de 
ire fresca. O tan vieja ya la sangre 
que natural parece cuanto es apen 
y “marcha”. Como si hubiese front 
o pudiera haberlas, allí donde la natu 
za, sola, puso su propia manera. O fron 


se hizo un simple poste rotulado, árb 
linde por podredumbre de vanidade 
cido. Frontera, un rio que separa, 

tana que oculta, o alambrada en ar 


y trinchere, a la manera de hoy. ¿Frosr 


en fin? Sospecha, en lo menor, y de 
anza alerta, entre dos hombres que se- 
un poste fronterizo. Atavismo, En lo 


q ERRE LO QUE SABE UNA FRONTERA... 
Y LO QUE IGNORA 


¿NO LE DIJE MIL ¡ oramente ya timbre y papel de aduanas glos y medio inmóvil, sin que la invasión 
VECES QUE NO SE la más (y mada menos), o mano tendi- faltara! No abundan estas fronteras, Pero 
la de alcabalero. lo más singular de la tierra pirenaica (es 
CHUPE EL DEDO ? Pero, quiérase o no venganza de lo na- otro valor que las fronteras tienen, liga 
tural permanente contra el formalismo de merto de pueblos, o punto de sutura, por 
la raya fronteriza, hay ese más allá de lo encim; de la raya aislante), que 
medible o lo tangible a la simple línea di : frece y pone la sen I 
visoria adscrito, ¿Quién anduvo, aún hoy 
por tierra fronteriza, por ciudad fronteriz 
| por ladera de montaña o por orilla de 
| en funciones de frontera, y no advirtió « 
aquella tierra, o ciudad, u orilla, o ladi 
mas que las propias sensaciones del pu 
por donde andaba, dábanle la sensación « 
más allá fronterizo, del “otro país” de quie 
un poste rotulado nos separa? ¿Quién si 
detuvo en la orilla del río transformado en 
frontera sin que toda la atención se le fue 
se, por sí sola, hacia la orilla opuesta, paris 
distinto y tierra separada? ¿Quién estuvo 
en cumbre de montaña fronteriza y hacia 
ras miro, mi evitar pudo que la ladera 
opuesta le fascinara? 

Por la raya pirenáica, tierra francesa 
delante, anduve yo este verano. Y a ori- 
llas del Bidasóa, en los montes vasconga- 
los, en los caminos que hacia el Pirineo 
suben (serpientes petrificedas tajando la 
roca viva), en los puertos de montaña (tro 
has sobre el Aragón-frontera), en Toulou 
e y en Pau, en Cominges y en el Ross 
Món, en San Juan de Pie de Puerto, pr 
unción de Roncesvalles , la sensacic 
española estaba, con la presercia espan 
el “otro país” y la tierra separada. C 
ina frontera en medio. Más presentes, 

presencia emotiva, que la tierra re 


Carreteras del Pirineo. Hoy sobre la traza de los viejos caminos de Santiago, de Carlomagno... y de la Enciclopedia. 


DISCULPE, SEÑORITA, 
PEROHOY ME DIERON 
DE POSTRE DULCE 

DE MEMBRILLO 


tida 
Ciertamente, en este nudo de víbor 
| | que son las fronteras europeas, casi se hh 


( una excepción la frontera pirenar 
marcha” de España y de Francia. Ray 


DULCE DE MEMBRILLO c invasiones, cierto, y de luchas, y de in 


YIZZTTTA » migas. Como las otras fronteras. Tierra que 


és DULCE »x MEMBRI ; SIEMPRE EXQUISITO pesar de todo, no conoce la conquista, nm: 
in (nosA dl leció la anexión, ni la siente. A diferen 
Y Y RICO EN CALORIAS ensible de casi todas las otras. ¡Cuun 
lis invasiones ya, hacia Francia desde Es 
pana y hacia España desde Francis S 


pués que frontera se hizo linea pirena 
Y la misma es la frontera, sin embarg: 
lesde que frontera se hizo la tierra del El 
Pirineo, ¡Una frontera, en Europa, dos 


ELABORADO POR EL 


FRIGORIFICO ARTIGAS S.A. 


Felipe 11 d=1 Ticiano, joven e in- 
imaginable. 


Por el puente romano de San Juan de Pie de Puerto, cam'no de España o de Fran- 
cia, pasó Carlomagno, y Duguesclin, la tropa de Carlos IV, e" ejército de la Revo- 
lución Francesa, la intriga liberal, Don Carlos... 


pais”, de la otra tierra, er la raya fronte- 
riza, está en la función del Pirineo camino 
de penetraciones influyentes, y sin que con 
quista hubiesa. Ni anexión. En las luchas, 
en les intrigas, en los nomadismos, y hasta 
en las invasiones, desde Francia hacia Es- 
paña y. desde España hacia Francia, que 
tartas veces fueron, Pirineo adelante, pene- 
tración en armas, o penetración sin armas, 
cargamento de influencias, de ideas, de 
dogmas, de fanatismos Contrabando sin 
materia. Resumen de la historia espiritual 
de Europa en el rincón pirenaico. 

Todavía entra uno er. la basilisa de San 
Sernín, en Toulouse (el más espléndido 
ejemplar románico conservado en Occiden- 
te), o en la iglesia fortificada de los Tem- 
plarios de Luz (alcotán del peñascal pire 
naico). Santuario, refugio y cutedra, por 
aquí pasaben los peregrinos que, en la baja 
Edad Media, iban ya hacia Sartiago. Repo- 
sábanse, otan, tomaban consignas (se diria 
hovd. Y en la bi Edad Media este pere 


La garra feroz de Goya, realista y san- 
grienta, en el retrato de Fernando VII 
el Absoluto. 


grino que entraba en Espana era romance 
ro andante, y era historiador, y prepagan- 
dista, y noticiero. Unico, para el pueblo al 
menos, desde el exterior. Como hay ya un 
Estado gótico, en el siglo V, con frontera 
en el Loira y costas en Andalucía. Con el 
centro político en Toulouse. Con una pri 
mera capitalidad española y post-romana 
pues, influyente y dominante, en el mism: 
rincón pirenaico. Aquí nace la “Lex roma 
na visigothorum” de Alarico IL. Y la cap! 
talidad pasará todavía por Narbonne (rin 
cón casi Pirenaico aún) hasta llegar a Mérida 
y a Toledo. Permanente la presión Aragón 
Toulouse, Aragón - Foix, Aragón - Provenza 
en los últimos tiempos de la Reconquist 
hacia Aragón, Cataluña y Valencia. Qued 
en Toulouse (y de ahí viene) ese rar: 
ejemplar (¿origiral o copia?) de la lengua 
española ilustrada o sabia (siglo XI) que 
conserva el testamento de Ramiro l: “De 
meas autem armas quí ad barones et cava- 
lléros pertinent, sellas de argento et fre- 
nos, et brumias et espatas, et adarcas et 
gelmos et tertinias et esutorios et. sporas 
et cavallos et mulas et equas et vaccas et 
wes, dimito ad Sanctium meum filium 
Carlomagno? ¿Rolando? La aventura de 
tarlomagno en España, Roncesvalles, so1 
resultancia de una guerra de religion 
le peretración en tierra mora en cuant 
erra de infieles, en cuanto es Carlomagno 
paladín cristizno. Y en tierra española de 
cristianos también, en cuanto ungido de 
Koma, en cuanto espada que el poder esp: 
ritual de Roma lleva en la cruz de la em 
iiñadura, Contra moros, en cuanto lo p: 
mero, Con ayuda incluso de moros en cuan 
to lo ségundo. En lo que diferencia al pa 
ladin del ungido. En lo que diferencia ¡ 
ristiano de poder cristiano. Lo que tien: 
influencia papal en la España de la Re 
nquista, y en la reconquistada, y en 1 
¡lterior, de reflejos de espada..., lo viven 
wn los españoles. Acaso la única entre to 
las las guerras de Carlomagno que real 
nente fuera una guerra religiosa, o uni 
uerra dogmática en todo caso. Con el va 
r original de lo dogmático al suceso apli 
¿to. En cuanto no eran dogmáticos, ni 
opagandistas, ni propagandistas dogmát 
cos, ni el teutón, ni el lombardo, pero lo 
era el moro y lo era el cristiano español, 
fuera de Roma o de Arrio. Ura guerra de 
influencia. Y la influencia de una guerra. 
En todos los sentidos de la expresión. Con 
la “Canción de Rolando”, además. Y no 
hy otro eslabón de cadena en la masa de 
siglos que los separa, entre “La Eneida”, 
de Virgilio y “La Divina Comedia” del 
Dante, A 10 siglos de distancia, entre dos 
guerras todavía, aún está por estudiar la 
nfluencia de lo dogmático (cualquiera sea 
valor que se asigne a lo dogmático), en 
entrada de Wellington en Francia, vi 
endo de España, por Roncesvalles tam 
Díen para ir a instalarse en Toulouse, 
festivo huésped del palacio de Assezat 


Que pasara el Pirineo Duguesclín, con 
' tropa, en ayuda del primar Trastamara, 
sible hace una Isabel de Castilla y no 
n nieto lejano, a donación, o herencia, de 
Don Pedro el Cruel. Y con las faldas prin- 
ipescas de Doña Isabel (precisamente por- 
jue habiendo faldas posibilidades hubo de 
oda y de dote, en la boda y en la dote 
Don Fernando de Aragón), fermerto hubo 
también, y hecho, de unidad española. Y 
nuerte de principados dispersos. Lo que 
hubiera sido España con un principe en 
Castilla y un príncipe en Aragón (sin Du- 
guesclín y su tropa) misterio se hace y 
quédase en el misterio de lo jamás cono 
cido 
Pero más lejos ha de ir la furción del 
Pirineo. Porque vivía Francia el drama 
sudizado de sus guerras civiles de reli- 
210n, y exportaba catolicismo Felipe Jl 
or la raya pirenaica en ayuda de la Liga 
rancesa cristianisima y beligerante. Expor 
taba agentes y exportaba oro (oro de las 
Indiss), maná de facciones en Francia, Y 
le influencia en Francia, que guiaba El 
Escorial. Ciertamente. “a la mayor gloria 
dios”. Y de la corrupción. Cincuenta mil 
ws cada mes, a la Liga cristianisima 


Santuario, refugio y cátedra, peregrinos 
hacia España, san Sernin de Touicuse, 
el mejor románico que el Occidente 

guarda. - 


después de haber firmado con los Guisas 
el acuerdo de Joinville. Catolicismo asegu 
rado en Francia. Y “escorialismo”. Por el 
momento al menos. ¿No fué Francia hugo- 
note por presión del Escorial? Otro mis 
terio de lo jamás conocido, Con la ambi 
ción de obedecer tan sólo a la verdad y 
con el orgullo pétreo de hacer verdad abso- 
luta la opinión personal, el rey del Esco- 
rial inventa ese instrumento que de ahorí 
parece, y la “quinta columna” se llama, 
aunque apenas nieto sea, y heredero, del 
caballo de Troya, legendario y homérico 

¿Contragolpe? ¿Por qué no, en la ilimi- 
tada función del Pirineo? En cuanto repu 
dia y prohibe la España de Carlos IV (si 
glo XVIII español) lo que es siglo XVII 
raya pirenaica a fuera: los libros de Vol- 
taire, de Montesquieu, de Nécker, de Ma- 
bly, de Rousseau Y la Enciclopedia 
pasa. Por los Pirineos. Por donde artes pa- 
saron el oro, los agentes, las verdades del 
rey del Escorial. Y los libros de Mirabeau, 
de Voltaire, de Sieyés En hojas suel- 
tas, en cuadernos rotos, en version oral. En 
lo más desaforado de una intriga que hace 

ibliotecas ambulantes de abanicos con 5e- 

creto, de sombreros de castor, de cosméti- 
cos galantes, de artificios de relojería. . 
Y desde las imprentas de Toulouse a los 
efugios de Zaragoza, de Barcelona, de Ma- 
Irid, la Declaración de los Derechos del 
Hombre también pasa. Recorriendo los ca- 
minos de la raya pirenaica 

¿Contragolpe todavia? Monarquía expor 
a Carlos IV a Francia. Por el Pirineo cata- 
lán, y aragonés, y navarro. En ayuda de 
Luis XVI, prisionero de la Revolucion. Por 
el mismo camino que siguieron los libros 
de Voltaire, y de Montesquieu, y de Néc- 
ker, y la Enciclopedia, Pirineo catalán ade- 
lante, en Francia entran tropas de Carlos 
IV, Legitimismo y realeza en puntas de ba- 
yonetas. Y en pólvora de mosquetones. Por 
el mismo camino de la Enciclopedia, a Fi- 
gueras bajaron, y a Irún, a San Sebastián 

a Bilbao, los ejércitos de la Revolución. 
¿Flujo y reflujo inútiles? Si se quiere. Pe- 
ro aun pasaría el Bidasoa Carlos IV para 
lormirse en el castillo de Bayona entre 
os brazos de Napoleón: el hombre que ha- 
bía matado, en principio, la detestada revo- 
lución. La que no mató el exportador de 
Monarquía con la alegre algarada pirena 
ca. Mientras Imperio exportaba hacia Es- 
paña, por el Pirineo, Bonaparte-emperador, 
Exportación de milagros, a su vez. En cuan- 
to milagro fueran, en España, en pleno si- 
glo XV1IL, inimaginables, las Cortes libres 
de Cádiz y la Constitución de 1812. 

¡Lo que. penetraria aun el Pirineo! Los 
100.000 hijos de San Luis, paternidad de 
Fernando el Absoluto. El primer Don Car- 
los. Las intrigas liberales de Bayona. . 

¿Quién puede pasar por la tierra plre- 
naica sin advertir lo profundo y ritual de 
lus fronteras, lo que una frontera sabe. 


y lo que ignora? 


J. B. TOLEDO 
Purdeos, 1951 (Especial para EL DIA) 


AA 1 


Palacio iolesano de Assezat; Renacimiento y fiestas de Wellington. 


Demostración al Jete de 
Policía de Montevideo, Sr. 
| Leoncio Raiz, ofrecida por 
los mi>mbros de la Comi- 
sión Pro-recursos para el 
Cuerpo de Bomberos. 


Ka frven y adorable señora 


dice: 


de 
Ó 
“Pond?"s es mi 
crema 
| favorita” 


Mr. Russe!! H. Fitzgibton, de la Universidad de California, en compañí, 
€ ha , pania del 
nal superior de C. H. para la Lucha Antituberculos<a, que asesoró al e 
tífico norteamericano sobre la asistencia sccial que, realiza. 


[NFORMACION LOCAL 


e 


¡Qué fácil es conquistarse amis- 
tades cuando se tiene un rostro 
lindo! ¡Y qué fácil lucir un rostro 
más lindo cuando se cuida el cutis 
con Pond's Cold Cream! Haga usted 
lo siguiente: 
Para limpiar Aplíquese en el ros- 
tro, con movimiento circular, 


Pond's Cold Cream para suavizar y La señora de Ceorge ). Conld Jr., de la 
desalojar maquillaje e impurezas pass NES a Sh AR die 
Quítesela. , vino. "Soy devota de Pond'» Cold Cream,” 

Para “enjuagar” —Aplíquese más — dice ella. | 
crema para eliminar los últimos = | 
vestigios de polvo. Quítesela. 

Mañana y noche, dé a su rostro este 

tratamiento de belleza Pond's. ¡Vea 


o a 


usted lo fresco y radiante que luce > z ¡No deje 

su rostro! de comprar 

sua Pond”. 

Cold Cream 

”: hoy mismo! 


POND*S COLD CREAM 


(Crema Limpiadora "0C”) 


WC TOBRALCO. 
prúcra lbe para pun hiep. 


Exposición del artista nacional Domingo Sarli, en i aria”. 
1 Sarli, el local del “Au V, 7 
donda se exhibe una nutrida mu?stra de obras con .motivos pod ; 


' Vista a sus chicos con vestidos y trajecitos de Tobralco, 


p y despreocúpese de sus travesuras. No hay tela más resistente que 
/ Tobralco para el uso más severo, mi que luzca tan nueva después de 


cada lavado, con sus alegres colores siempre firmes. Lávela 


Cuanto quiera, no encoge, y 


está garantizada 
YU. A XLa por Tootal! 


OTROS PRODUCTOS TOOTAL ROBIA 2% BRINES TOOTAL y DAFLONA Y LYStav 
Y 


Vista parcial del estrado que presidió 1 7 
L la ceremoni 
AICA Mio PAÑUELOS PYRAMID, ETC nal Pro 150.000 Viviendas”, y los niños de las 


o a realizada por la “Unión Nacio- 
scuelas Públicas del Cerro, di 
el acto, cantando el Himno. Aspa 


y —n 


7 E iii a. e e. 


 — 
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ny S ú sr. Juan J. Nery relatando sus impresiones del Congreso 
valizado en Londres, a sus co'egas de la A. de Publicidad 
y Ventas del Uruguay. 


Escuela de 20 G ado N? 114 “José “edro Bellán”, interpretando “Cuadros de la 
Primavera”, en el tes.wval escolar recientemente realizado. 


Me sirve para limpiar 
el cutis, como base 
de polvos, y 
suavizar las manos. 


La Crema HINDS de Miel y Almendras 
ealmente la crema completa. Limpia, suaviza 
la cara, las manos y 


es Y 

y protege la piel, sea de 
¡hasta las piernas! Usecla al acostarse, 

durante el día, como base de 


para limpieza, y 
polvos. HIND5 mantendrá siempre 
la juvenil tersura de su cutis. 


Gema de Miel y Almendras 


HINDS 


Enriquecida con lanolina 


, a y . 
Colocación de la piedru fundam-"ntal de la ¡ac! 
s nueva: ampliaciones del Erwy School, J ag crema 
a 


para Auditorium y Gimnasio. 
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SUCESTIONES PARA LA VIDA ARTISTICA URUGUAYA 
EL CONSERVATORIO NACIONAL 


ee Dentro del campo musical, la variedad le 
q ' 7 ; Ss E valen. Ñ enseñanza extraord.naria, 
Vista de! Conservatorio Nacional Pr o ni de los mejores institutos de ens Y lo que es tan importante como lo otro; Ja vtócaRR de todos y cada bo de la 
. difícilmente una institución particular : 


qee poco tiempo dirig1, en nombre de 

una revista musical uruguaya, esta 
pregunta a varios prominentes músicos del 
país: ¿qué es, a su criterio, lo que más 
urge realizar a la vida musical nacional 
para su mayor desarrollo? Aparte de con- 
sideraciones individuales, casi todos coin- 
cidieron en que el Conservatorio Nacional 
es lo más necesario. Ni la idea ni el pro- 


yecto son nuevos. Ha existido ya duraniz 
cierto tiempo, un Instituto de esta índole 
y hay fuertes corrientes que luchan por 
su reimplantación, según planes modernos 
y perfeccionados. 

£s el Uruguay un país con destacadas 
aptitudes musicales muy superiores a' tér- 
mino medio. No es este el lugar ni el mo- 
mento de enumerar una por una las con- 


quistas que en el campo musical el peque 
no país pudo hacer en el concierto de las 
raciones. Sólo quisiera decir que esas con- 
quistas son el resultado de esfuerzos per- 
de circunstancias casi fortuitas. 


perfecionamiento. El porcentaje de los que 
lo encuentran será de todas maneras míni- 
mo comparado con aquel otro que lo aban- 
dona desalentado, que se malogra. Los re- 
resultados de un bien dirigido Conserva- 
torio Nacional, en el que encuentran orien- 


dios particulares, carece de importancia. 


Sólo la capacidad, la vocación, el esfuerzo 


puede brindar hoy día la totalidad de una 
enseñanza y orientación artística. Lo que 
hay que crear no son especialistas que en- 
riquezcan la faz técnica, sino personas de 
amplia cultura artística que eleven el nivel 
espiritual del país. - ; 

En mi último viaje por varios países eu- 
ropeos me dediqué muy especialmente a 
estudiar los sistemas de la moderna ense- 


ñanza artística. Visité 
vatorios, observando en part 
magnífico espíritu de renovación. Sé, 
searía decir. por ahora unas pala 
bre una institución 
dría' servir de ejemplo para 
ción de una casa de estudios 
Montevideo: el Conservatorio N 
Viena. con su título completo: La 
mia de Música y Arte 

Tien= en la actualidad 


de musique et Declamatinn”, 
nació una academia 
misma que no acentó, 
a Verdi. Desde aquella 
pios de los conservatorins han 
lizmente, Fusron entonces 


res principales: la Música y el 


trumentos, la formación orq| 
toda índole (sinfónica, banda, j 

tudio del canto para la Ópera, 
sala de conciertos 
ay disco )hasta la 
gación y la com 


portancia en la vida musica 
gran orquesta sinfónica, 


modelo que » 


la 


Escénico”. 
unos 1200 


sonales, , nos y.+150 profesores. Su edad es de 1 
Los jóvenes talentos tienen que buscar, años lo que no constituve nin=ún “record 
por sus propios medios, los caminos d2 su París fundó ya en 1793 gu “Consory 


y en 
oficial en 1 


boros años d 
épnca los 


en primer 


tación y guía para todos los jóvenes CcOM-—mino escuelas para la enseñanza ( Í 
aptitudes musicales, sobrepasa a toda ima cio, y se han convertido hoy día en 1 
ginación, En un Instituto de esta índ-le tituciones culturales. ante 4 ' | 
la parte material, tan decisiva en los estu- La “Academia” vienesa tiene dee ! «| 


de di 
jazz), el es. 
MA 


coro “de madrigalistas”, 
“música de cámara”. Ti pleta: 
escuela de ópera, para Cantantes, para di- 
rectores de orquesta y de En 
cenógrafos, Tiene su Mo blbo: -a 
(con 45.000 volúmenes sobre temas 
sicales y dramáticos), su completa dj 
teca a disposición de los alumnos y, desde 
luego, modernos equipos de grabación pa 
ra el periódico contralor de los prog € 
Tiene secciones especializadas para 
glones como “música rel'giosa”, como “e: 
tica musical” como “dirección de coros”, 
Y, nuevamente, una sección im y 
para educación musical, para la forma ión 
de maestros y profescres de música en los 
establecimientos de ens-ñanza, desde el 
jardín de infantes hasta la- Universidad. 

Mencionemos que la celebérrima Orqu 
ta Filarmónica de Viena está compu: y 
en un 99 % de egresados de dicha “Aca- 
demia”, que una buena parte de los y n- 
des premios del Concurso Internación e 
que anualmente se dispute en Ginebra, e. 
tá conquistado por jóvenzs artistas proce. 
dentes de la “Academia”. Entre los vir= 
tuosos de fama mundial se encuentran úl- 
timamente no pocos que recibieron allí su 
esceñanza; Friedrich Gulda, por ejemplo. 

Y aún no hemos dicho nada de la g an 
sección “Danzas” del Instituto, Basta con c 
sólo mencionar la parte teatral, que lleva 
el ilustre nombre de “Seminario Max Ren- 
hardt” y está dirigida por su viuda, com- 
pañera durante 40 años en todas sus fa- 
mosas hazañas teatrales e ilustre actriz ella 
misma. e ; 

¿Sería posible, — preguntarán los lecto- 
¡ Tes — crear semejante Instiuto en Monte- 
video? Austria es un país pequeño y po 
bre, víctima de dos terríbles guerras du- 
rante una sola generación, pos -edor de una 


Nuevo y diferente! PE 
| | ) 


Thin Model: Modelo Delgado 


e. 
a a 


Netolde losieao , elegante! riquísima tradición artística. En el Uru- 
lópiz Sentiñel de RA Más fina Y guay las condiciones son distintas. Un paí; 
capuchón acero en formación, tranquilo, confiado en su 
inox, $ 70. Más porvenir hermoso que quizá pueda seme- 


liviana y cómoda! jarse en cierto aspecto a la histor.a de la 


vieja Austria: mediador, centro espirituai, 
punto sosegado en medio de un continen. 
te en el que luchan intereses encontrados, 
Por el momento, un Conservatorio Na- 
cional, de grandes y nobles proporciones, 
es un gasto. Pero en el futuro reporta be- 
neficios: entre los alumnos de la “Acade- 
mia” vienesa, el 15 % son extranjeros, per- 
tenecientes a más de 20 países del mun- 
. M0 entero, sudamericanos entre ellos, Es- «4 
y tos viven durante años en Austria, muchos ! 
con familiares fomentando así el turismo 
y el conocimiento del país. Los aristas 
formados en la Academia emprenden ji- 
ras mundiales (pensemos en la menciona: - Y 
da *Filarmónica”, en los “Niños Cantores | 
de Viena”, en Gulda, en Demus, en los 
célebres cantantes de la ópera) y conquis- 


Ma 
dá PAC 


4 tinta / 


Crest de luxe 
enchopodo 
en oro, $ 62. 


Valiant TM 
enchapodo 
¿moro $ 44,. / 


Deja aliád TODO LO CREADO EN 


DE ESCRITURA PERSONAL! 
La lapicera Sheaffer's TN posee 


carga con un solo movimiento del 


INSTRUMENTOS 


el llenador 


pistón. Con sus 


A Touchdown que la 


Tintero-Fuente SKRIP prácticas “Ventajas y la 


a tan laureles para su patria que se convier- ] 
a ao SO PRCAR belleza de sus líneas — Sheaffer's 1! de Punto Blanco es el mejor regalo | ten a veces hasta en recompensas mate- 
| "Ss a Pod + que Ud. puede hacer... Y Un premio ideal para Ud. mismo! 


Pocas veces el idealismo y la importan- 
cia práctica coinciden tan perfectam:nte 
como en el caso de un Conservatorio Na- | 
cional, de relieve internacional. Si el Uru- 
guay procediese a su creación constituiría 
un atractivo para todos los países de la 
América Latina. Daría posibilidades felj- 
ces » centenares de sus jóvenes dotados y 
empliaría incalculablemente la cultura de 


su pueblo. 
Kurt PAHLEN. 
Especial para EL DIA. 


riales. | 


los dedos, 


-—SHEAFFE 


El punto blanco A 


» En venta en todas las casos especializadas y joyerías 
Taller Oficial Sheatter's”, ALVARO MILBURN - Cerrito 292. 
Teléfonos 82193 . 87030 . 86904 


RS 


significa distinción 


| máx satisfacción, vsando tinta SKRIP, | 


Representante 
7% Y Montevideo 


NN ¿AN 
Nor — EDGAR E dire ago 


A Hua Z 


py de JN "AL PALACIO DEGES DE VER AL: 
ho e 2. REY. MIRO A SU ALRE 
EL"MUCHO MÁS TARDE, ABRIO TARZAN LOS 0305 PARA ENCONTRARSE CON 16S or oe ROS - TODA SERAN 


EL ROSTRO BURLON DE UN GUARDIA TESMAL..AH* EL G S DO 
A DESPERTADO: Vamos Gia Antes ONE SSANTE SE NAAA 


ES El 505 LE. ANTILOPES 
COMO CAB 

Tios: -A EOLÉS ALCANZA 

ENORMES ALTURAS. 


IAN NdZ, 
LH OS / MS 
Pú Ñ IO Wu 
y añ 
4) >: 


DE PRONTO TARZAN COMPR 
NA MANERA CANTAS 9 
SIDO REDUCIDO 


SECRET 
O 


Er cssososuodds 


JN E Se e los SS óe 
“di 1 il Y M1 py 1 AN e a A 


VTAE EN 


y 
TARZAN SENTÍA CURIOSIDAD, PERO. CUANDO VIO” AL PERVERSO OUT y A LA PRINCESA, 
TASA EN e á VE ate as AVERIGUAR. DE SOLO UNA COSA ESTABA SEGURO-= SU VIDA -1036- 


NUEVOS HORARIOS DELOS PROGRAMAS TARZAN 
El CLUB DELOS TARZANCITOS — TARZAN, EL HOMBRE MONO 


LUNES, MIERCOLES Y VIERNES DE LUNES A VIERNES 
de 17,30 a 17.40 2 las 17 y 40, 1 
emanalmente se  absequian 200 El “tarmangani” en lucha constant 
entradas para cine, contra el mal. 
| Aul de “Preguntas y tespuestas Nuevas y emocionantes aventura: 


Direc.: a A 


——_—— 


SOLER HNOS. $.A. 


E 


IT AS el e: 20 
LAINETTE y Batista inglesas estampadas, co- 1 40 
lores firmes, ancho 0.70 el metro$ |, 
TELA algodón estampado, muy lavable 1 50 
A POR A e el metro$ |, 


TELA algodón inglesa estampada, muy lava- 1 50 
ble, ancho 0:70 -+ .- 5; dr el metro $ |, 


TELA algodón rayada 


ancho 0.75... . el máis 80 


FUERTE TELA de algodón “La Catalana”, 1 80 


colores garantidos, ancho 0.70, el metro $ 


e TELA algodón estampado, gran variedad de 1 80 
diseños y colores, anchos 0.80 y 0.90, el mt$ |, 


| TELA VASCA y BENGALINA estampada 


2 de SEN 


ALGODON francés estampado, cuadrillé y 
52.00 


rayado, ancho 080 ........ el metro 


AR 7 


CREP Ondulé, simil hilo y cordeline, en un amplio 2 20 
surtido de diseños, anchos 0.80 y 0.90, el metro $ £. 


ALGODON estampado italiano, colores firmes 2 20 


en diseños búlgaros, ancho 0.80, el metro$ 


PERCAL francés a cuadros, tintas garantidas 
ancho 0.80 el metros 2,20) 


A A A 


PIQUE Ondulé y Piqué Cuadrillé, de procedencia in- 
glesa, en gran voriedad de estampados 


ancho 0.90 el metros 2. DN 


PIQUE Ondulé estampado con guarda 


ancho 0.90 el metros 2.9) 


BRISAS de Verano estampada, nuevo surtido 
ancho 0.70 el meros 2.60 


A 
A 


FIRMELIN estampado tintas garantidas 
ancho 0.90 el metros 2.90) 


PIQUE inglés estampado, colores firmes 
ancho 0.90 el meros 2.90) 


PIQUE francés estampado en originales di. 
seños, ancho 0.90 el metros 9,21) 


de BRISAS de Verano estampada, variedad de 
: diseños, ancho 0.90 el meros 9.2) 


ARAS 


Ay. AGRACIADA 2302 


dedicada al sorprendente surtido en TELAS de ALGODON 
gorantidas al AGUA y al SOL de procedencia Europea, con 
precios al alcance de todos, destaca: 


EXTRAORDINARIO SURTIDO EN TELAS DE ALGODON MEDIO LUTO 


Av. Gal. FLORES 234] . 


OFERTAS DE 
LA SEMANA 


p SECCION TEJIDOS 
Crep Mate de seda inglés 
a el metro $ 2-80) 
SECCION NIÑAS 
Camisón en jersey de seda y) 10 
(aumenta $ 0.30 por talle) c/u $ £- 
SECCION SEÑORAS 
Casacas fantasias c/u a $3.00 


SECCION HOMBRES 
Camisetas sport algodón 
y seda a c/u$ 1.50 
SECCION BAZAR 
Vasos labrados americanos 0 45 
para agua a c/luS$UY. 


SECCION ARTICULOS PARA EL HOGAR 
Servilletas blancas de 
c/u $ 0 -60 


alemanesco a 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Soliciten muestras y hagan sus pedi- 
dos contra reembolso a Casa Matriz 


Av. AGRACIADA 2302 


VISITE NUESTRAS VIDRIERAS 
Av. 18 DE JULIO 1601 


